
ANO IV DIARIO INDEPENDIENTE NUM. 1060 

1^ 

rKECIOS DE SUSCRIPCIÓN 
En la Ponrnsuia USA PESETA al raes. 
Extranjero 7'50 PESETAS trimestres. 
(Comunicados á precios convencionales. 

¡ledaccíon y talleres: i". JOorenzo, 1S 

JÜAUTES 17 DE SEPTIEMBRE OE leCli 
PIIECIÜS DE LOS ANUNCIOS 

En .segunda plana 00*50 pesetas línea 
En toi-cera. OO'ÍO id id. 
Encuarta. 00'C5 id id. 

j^dminUtradon: SaaveSra fajardo, tS. 

ÉL DISCURSO 
DE COSTA 

riabía espect.acióu por conocer el 
discurso ĉ ue en los Juegos llórales da 
f^.tlíiííviiica linbía de pronunciar ol íuau-
leueJor B . J o a q u m Cosía. 

El <^Adolanto> do Salaiuanca lia pu­
blicado eu un suplemento, a.dmirable-
mente impreso y tirado, ol discurso 
leído anteanoche por D. .loaquin Costa 
en los juegos florales celebrados oh 
aquolja población. 

Con ser ¡lermosas todas hm produc­
ciones do la j)luma dol insigiio osci-itor 
aragonés, habrá rnuy pocas que puedan 
Bfir comparables con ésta cu brillantez 
y on gi'andeza. 

Sontiinos tpie la falta do e,=ipacio no 
nos permita liacer oirá cosa que ex­
tractar el discra-Hü do Costa que por su 
trascendencia está llamado á producir 
sensación, 

He aquí el extracto: 

La pnimena panto tíol üSaounao 

Comienza el Sr. Cosía recordando el 
origen do los juegos llóralos, y después 
de lili relato precioso de la le^'^enda do 
aquella Clemencia Isaura, qne es la 
niu'^a cristiana que piosido á estas poé­
ticas solemnidades fundadas por olla, 
dice que ve en la hermosa y espiritual 
tolosana el símbolo de 1:', Esoaña de 
1898. 

Y entre las ' analogías trae esta do 
una elocuencia soberanamente aterra­
dora: 

c¡Ah! yo recuerdo todavía con es­
panto uuo de los episodios mas horri­
bles de nuestras horribles guerras co­
loniales. E l hecho sucedió hace tres 
años: copio li teralmente de los perió­
dicos del 13 de Julio de 1898. «Llama­
do por el coronel del regimiento de 
Álava, de guirnición en Cádiz, salió do 
Medina-Sidonia un soldado pertene-
cionto al mismo, acompañado de su an­
ciana madre. Esta no quería separarse 
de su hijo hasta el vil timo momento; y 
por carecer de recursos, liacían el viaje 
á pié, por la carretei-a, Ija anciana, que 
no cesaba de llorar, se sintió iudispuos-
ta eu mitad de la jornada; el hijo, aiTo-
dillado junto á ella, procuraba reani­
marla, rociándolo el rostro con agua 
de un regato próximo. Pero fué eu va­
no: la pobre madre murió allí mismo, 

•en brazos del infeliz soldado, desarro­
llándose una escena terrible de dolor y 
do desesperación. lios que acudieron on 
auxilio del atribulado mancebo, creye­
ron que había perdido la razón: talos 

i eranilós gritos qno daba. El cadáver 
filé trasportado á Chiclana, donde re­
cibió cristiana s pultura. El soldado, ya 
soló, omprondió nuevamente el viaje 
por la caiTotera, ]iara incorporarse á 

^ é.u regiraiento.s Ahí tenéis, señores, on 
086 romance vivido, la versión espafio-
Ift de Clomoucia Isaura; ahí tenéis á 
Espaíla, .t-ondida on medio do la polvo­
rienta carretera, y al Benato español, 
enloquecido por el dolor, extraviada la 

r"TÍsta, roto en pedazofS el corazón, mo-
l viendo sus pasos como máquina, sin 
! otro resorte qiie la disciplina, en de-
i manda del puerto, para ir á morir por 
; nna patria que acaba do quedársele 

rauerta entre las manos;—él, ol hombre 
i útil , el liornbro necesario, ol hombre 
: del telar, del arado y de la mina; cuyas 

espaldas sustentaban como firme co­
lumna la nacionalidad,—^^mienb'as allá 
quedan triunfadoi'es é indemnes los hi­
jos del privilegio, el cuerpo menguado 
de oligarcas que gobiernan con nombre 
fie partidos, sin mas partidarios que loa 
escasos millares de tricornios de la 
Ouai'dia civil, el hampa rediviva de las 
covachuelas, los góticos' del Parlaine:i-
to, los vociferadores do la Marchado 
Cfediü, los fracasados dol bachillprato, 
señoritos del pueblo, los gomosos do la 
aceía de las Calatravas, todo lo iniitii, 
todo lo que estorba, la inmensa falange 
do tuberculosos del espíritu, la chusma 
parasitaria do chaqueta y levita, ol fan­
go social quo inunda la plaza de toros, 
ebrio de vino y de salvajismo, el día do 
la derrota de Santiago de Cuba,sin que 
haya on ol gobierno quien recoja ol lá­
tigo do Cristo en el templo para cruzar 
ol rostro á la horda, en desagravio si­
quiera y conr) homenaje al lato do la 
pobríí Jiostia embarcada, del triste 
iiuérfauo «ií;pañol... -;• 
La f$ofHioa on loa JuogoB fíaraioa 

El orador explica luogo como por 

HA S U B I D O AU C I K U O 

i k Oílai (L« ÍK^e moío?, ol ¿ía 16 del cojñeat'^ í IM sioto do la msüaíia 

e/] ¡a cuidad de Jiibacefe 

'.)Í:S (lOi'iconjoJcidoo o:-dr3:) D. Francisco ^z Doña L-Scria. hermfi:::i 

Participan á sus-numerosos amigos tan sensible pérdida. 

C!02'll ií o jfc! Illilk-l' 

W- Albacete 17 de Septiembre de 1901 m 

ñeco idad la política invade los juegos 
florales. 

«Yaveis, seíloros, cómo los juegos 
floi'ales españoles, sobre todo á part i r 
de s aquel la especio de juicio final do 
1898», no cabían en el moldo dond« los 
troqueló D. Juan 1 de Aragón, el «ama­
dor de la gentileza»; cómo no podían 
ser ya ejercicios de ingenio y «de gay 
saber», sopona de que piriscissen coro­
na do sioüiprovivas puesta sobro un 
sepulcro; CÓÍUO tenía quo rotlejar la 
iiniversal preocupación, que es, por 
excelencia, social y política; como te­
nía que ser, conformo al dicho de uña 
escritora célebre, «tribuna desdo donde 
pu da decirse lo quo e;i las Cortés ño 
so lia polid®.ó lio se ha querido decir.» 
ijas cañas se han tornado lanzas; la vio­
leta do antaño, rubia como de oro, se 
ha teñido do rojo con la sangro de 
luiostros desastres, y así, quien so 
arriosguo por Li espesa llorosta de «dis­
cursos» de los inante ledores, verá á 
PI y Margall, en los juegos llóralos de 
Barcelona, defender ol feleralisnuí, ó 
£o:i la autonomía do las regiones, y á 
Balaguer «n Zaragoza y Calatayud, 
disentir y rocomondair un regionalis­
mo conciliador, y á íioinoro llobledo 
on lionda, distinguir entre reinas y 
reinas, y á Eaiilia I 'ardo Bazán en 
Orense, afirmar la bancarrota del ré­
gimen parlamontario en España y la 
necesidad do una revolución muy hon­
da y de un gobierno personal que la 
impulse y dirija, á Ouimerá en Barce­
lona, "plantear el problema del separa­
tismo catalán, arrojándose con furores 
de posoído sobre Madrid, y á Unamu-
no on Bilbao, embestir con igual ibr-
midablo arranque á las patrias chicas y 
la lengua vascuence, y á Canalejas on 
Almería, queriendo- anticiparnos una 
perspectiva de lo que él haría si fuese 
jefe de gobierno, y á la comisión or­
ganizadora del certamen de Salamanca, 
prestar mayor atención eu sus temaíi á 
asuntos históiücos y á prosaicas cues­
tiones do industria, de agricultura, do 
podadogía, de psicología colectiva J y 
de legislación social quo ha romances 
y lirismos sobro si clásico lema «pa­
tria, fidos, amor...» ' 

Habla después ol Sr. Costa de tres 
enseñanzas que dá iRalamanoa á Espa­
ña con la organización especial do la 
propiedad, en algunos Municipios de la 
provincia; con la organización de sus 
colegios universitarios y sus pensiones 
á alumnos meritorios para estudiar on 
el exiranjeró y con los recuerdos de 
sus pensadores en lo tocanto á organi­
zación del Estado. Asuntos todos sobre 
Jos cuales habremos de volver. 

Recuerda á continuación su frase: 
«Doble llave al sepulcro del Cid», y 
dice que esto en 1898 significa el fra­
caso de España como Estado guerrero. 
Pei'o el Cid no ora solainonte el espíri­
tu español cívico^ Así es quo vuelvo 
á abrir su sepulcro para sacar do él 
nuevas enseñanzas: las do la jura en 
Santa Gadea. 

Y aquí traza un cuadro hernioso do 
aquel acto solemne, más verdadero en 
su fondo que muchos de los heshos quo 
pi'esenciamos. PoiNjue el cuerpo de un 
jHieblo oytá en la liiítoria, ]-)'^i-o ©1 alma 
está en la leyenda. 

Ese alma es la que hoy nos hace fal­
ta para oliligar al poderoso á recobrar 
la superioridad do la ley moral y á ju­
rar la sumisión de olla. 

Lección para la España actual t i tcla 
el Sr. Costa los migníficos periodos de­
dicados á este asunto. Y al ñnal dice: 

«Quien no sienta la grandeza moral 
de este cuadro, rebosanto do hermosu­
ra, preñado de idea; quien no so estre­
mezca ante esa gigante apoteosis de la 
ley, del deroclio, del deber-, renuncie á 
penetrar en estos .Juegos, «cuya sagra­
da misión es postular amores», decía 
Balaguer on 189o, «amores y fe» («amor, 
fides») tenemos qua decir ahora, «para 
la j\[adre Patria^. Ese hombre mudo y 
frió delante del «Cid conjurando al rey 
bajo las bóvedas do Santa Qadoa», no 
tendrá corazón para sentir la magostad 
augusta do una patria caida, ni lágri­
mas para llorar sobre ello, ni indigna­
ción para vengarla, ni alientos on el pe­
cho para emprender su i-estauración. 
No lo servirá á España para gobernan­
te; no le servirá ni si [uiora como pri-
inora inatoria para español. Será sonci-
llamante un bulto de carno para el 
censo. 

Y va en busca del Cid: del «Cid^ que 
haga cara á Don xllfonso, quo ponga su 
voto á los ])olítico3 obstruyéndoles si 
acceso do la gobernación... ¡Ah!—ex­
clama luogo—el Cid no es nadie: de­
bieron asumir ese papel las Asambleas 
do Zaragoza, y han hecho lo contrario: 
el Cid sigue encerrado en su sepulcro. 
Por oso tenemos que preocuparnos de 
provocar una nueva salida...» 

La ú filma psría 

Muy lógico y muy intencionado don 
Joa(}uiii Costa recuerda la sentencia do 
incapacidad quo para el ejercicio do 
destinos activos fué pronunciada con­
tra el general Montojo, almirante de 
Cavite, y p r u e b a d e que modo tal sen­
tencia es aplicable á todos los hombres 
políticos que gobiernan ó quieran go­
bernar á España. 

El título quo pono á los párrafos quo 
á eso'i suceden, es por demás suge^^tivo: 
«Las mujeres de Salamanca contra los 
cartaginesos.j> Asios el título que pro­
ceda á peviodos tan hermosos como 
los que siguen: 

«lisfiere ol suceso un escj'itor grie­
go. Plutarco. Sitiada la ciudad por un 
cuerpo de ejército que acaudillaba 
Aníbal, tuvo que someterse y capitu­
lar. Pero no bien Aníbal hubo vuelto 
la espalda. Salamanca hizo eon lo capi­
tulado lo que, andando los siglos, ha­
bía do hacer impiamonto España con 
el pacto del Zanjón y con el pacto do 
Bíacnabató: negarse pasivamente á 
cumplirlo. Cómo ora natural, Aníbal 
VQIVÍÓ á sitiar á Salamanca, y ya no se 
contentó con menos que cqn expulsar 
do la ciudad á Ja población libre y 
cojnbatiente, que .se había rendido á 
discrección, y despojarla de todas sus 
riquezas, ospocialmente de las armas: 
Acampó Aníbal á los capitulados pri­
sioneros de guerra, on un bai'rio extra­
muros, coníiando su custodia á una 
guarnición africana. Pero no había he­
cho cuenta con las mujeres: y las mu­
jeres habían discurrido sacar escondi­
das debajo d^l vestido k s espadas á H\\ 

salida de la ciudad; y con ellas mien­
tras el grueso del ejértíto vencedor 
estaba entregado al saqueo, arremo líe-
ron á los guardas, armaron á .sus mari­
dos y los excitaron á huir á los montes 
para que llevaran á otra parta la gue­
rra contra el extranjero, uniéndose á 
los oleados y á los carpetanos. Así lo 
hicieron con efecto; y cuenta Polyeno, 
uno de los escritores de Estraíegia do 
te antigüedad, que Aníbal, maravillado 
dol valor y fortaleza de a()uellas arro­
jadas hembras, no solo las devolvió á 
sus maridos, sino que «les rest i tuyó 
además la ciudad y los bieness. ¿Lo 
oís, señoras? La patria quo los hombres 
no habían sabido defender, las mujeros 
la rescataron. ¿Estaban justificados 
unos juegos flovalos, centenario xmedo 
decirse do aquel suceso, donde se rin­
diera pleito homeuajo a u n a roíua do 
Salamanca? 

Alguna voz, cuando me acuerdo do 
aquella rolloxion del P . Guevara, quo 
los malos triunñín on este mundo por 
la cobardía do los buenos, suoño que 
las mujeres españolas, á la voz de las 
salaman.piinas, empuñan otra \BZ las 
arxaas y salvan la patria pardída por 
nosotros, acomotiondo, no ya á los car­
tagineses, quiero decir á lo ingles os ó 
á los yanlíees, sino á los españolos mis­
mos, á sus propios maridos... ¡por co­
bardes! 

Sí, señoras mías: aquellos tagalos de 
Filipinas, á quienes nos castalia traba-? 
jo tomar enserio 3* reconocer por jioni-
br€8, han sabido vencer á nuestros go-
boruantcs; han sabido vencerlos ios 
cubanos; ¡y nosotros nos dejamos-ven-
cor de esos vencidos! ¿Toudrán .razón 
los rífenos de Melilla poi-a zaherirnos y 
denostarnos llamándonos «gallinas:? 

# * * 
La próxima mayor edad do D. Al» 

fonso XI11, la situación de España, la 
necesidad apremiante do fuerzas civi­
lizadoras, el can^bio indispensable que 
Ke impone consecuencia do osa necesi:-
dad, citas abundantes y bien elegidas 
de nuestros clásicos y después frases 
apocalípticas que anuncian nuestro tér­
mino como pueblo si no nos rehace­
mos y rechazamos el mal quo nos de­
vora: esto os el contenido de los últi­
mos períodos del discurso, qite termina 
de esta elocnentísima manera: 

«No olvidemos que al lado de la pp? 
lítica de peso muerto, quo es cabaL 
mente la do lujo y la quo nos arruina, 
existo otra política humilde, barata, 
casi gratuita, que, sin embargo, abraza 
más do las cuatro quintas partes de la 
vida de los españoles, y tan viva como 
la C[ae representan la escuela do niños, 
el juzgado municipal, el servicio mili­
tar, el socorro del pobre y los caminos 
vecinales; y que todo debe descender 
á eso nivel, (pie todo debe quedar on 
ps.ejávol, tocio, menos el juzgado mu­
nicipal, menos la'escuela de (jiños, mo­
nos las instituciones de previsión, mo­
nos los caminos vecinales, luenos el 
sarvicio militar. Hagamos ó promova­
mos una revolución on el presupuesto 
de gastos de la nación, que permita 
gastar on muy brevo plazo 150 en edo' 
ficar escuelas, y otros 150 en formar 
maestros, y o l doble siqíxiera'en fomen­
tar la produócíóa m?dían,t? canjinos^ 

obras hidráulicas, huortos comunales, 
enseñanza técnica do labriegos, rebaja 
del impuesto de consitmos, etc., para 
que las clases pobi'os dojen de necesitar 
a l a infancia en e l campo y on el taller 
y puedan mandarla á la escuela: y sea 
por fin la escuela Covadonga espiritual 
que expulse de nuestro suelo el A fríe» 
que espíritualmente ha vuelto á inva­
dirnos. Deshinchemoa esos grandes 
nombres, Sagüiito, Numancia, Otumba, 
Lopanto, con qiie se envenena 'á nues­
tra juventud en las escuelas, y pasé­
moslos una esponja.- Desmontemos de 
su pedestal al Gran Capitán y al Duque 
do Alba, á Ley va y Hernán Cortés, ^ 
Alejandro IVirnosio - y Don .Juan de 
Austria, y elovcmoé á él á Fernando 
de Aragón ó Isabel de .Castilla, á Cis-
.ñeros y Legazpi, á Hernández de Ovie­
do, á Lacerda, á Vivos y Vitoria, á An­
tonio Agustín, áSorvet , al P . Salva­
tierra, á Pedro de Valencia, á San J'ósé 
de Calasanz, á Belluga y Olavíde, á 
CampomaneSjá Floridablanca, á Aranda 
y Pígnatellij á Flóreü! Estrada; á todos 

. esos quo caminaron, on todo ó en parte, 
por la derecha vía, y en cuyos pen­
samientos y en cuyas obras podrían 
haber tomado rumbo y onc^ndido 
su lámpara los creyentes en ' una Es­
paña nueva. Apliquemos al litoral de 
la Penísula y á; sus archipiélagos y 
presidios lo que Í2I general Mozo ha 
dicho haco pocas 'semanas de las Ca­
narias: quo no las salvará, la fuerza 
material, sino, si aca.so, la fuerza mo­
ral. El honor y la seguridad de la 
nación no se hallan hoy en nianos de 
los soldados: eniÁr) en manos dolos qn̂ " 
aran la tierra de ios quo cavan la viila, 
de los qao plantan el naranjo, de los 
que pastorean el rebaño, 4» los qu» 
arrancan ol mineral, do los qué forjan 
el hierro, do los que equipan la nave, 
do los que tejen el algodón, do los que 
conducen el tren, de los que represan 
la lluvia, de los quo construyen los 
puentes, do los quo estampan los libros, 
de los que acaudalan la ciencia, de loí 
hacen los hombre.s y los ciudadanos 
educando á la niñez. Do esa.s escuelas 
saldrán los soldados, de esas forjas sal­
drán los cañones, de esos inontes baja­
rán los navios, de esos canales nacerá 
la sangre, de ese hierro brotará la for­
taleza, do ese algodón y de oso cáñamo 
y de esos árboles saldrán las tiendas do 
campaña y las velas y el asta sagrada 
que ha de desplegar al viento la baft' 
dera rejuvenecida de la patria.» 

RÁPIDA 

Cmlu; el gran ingenio, á quién las cir-, 
mnstancias llcvar-on junto al mediocre 
iBaraiso ij á quien el amor ii..la liatria ha 
sepáralo dal presuntuoso yvocinglero peS' 
cador de caña polüico, marca con jalones 
do oro »l nuevo avance de la España no-
Ue, reflexiva y lijOrosa por el caiuino del 
progreso, á donde nunca han de lleva) la 
quienes sólo sirven, 2)orque son «calvosÍM 
dentroi>, p>'i>'a pedir á todo trance cien 
millones de economías. Las frases del 
gmn pensador, en ^alan}anca^ hail ^í^^ 
radas, contundtnles para los cómplices 
del gran desaatre, los buitres del gigante 
Prometeo español encadenado por las si' 
niestras garras del rapan mercader yanki.-
Asi se "hace patria^¡ no con estúpidas 
'promesas que adormecen ala populachería 
m ensueños irrealimb'.es; señalando coi} 
signos de fuego la frente de h$ (:ulp¡ailes, 

p%ra que el león de la justicia popular 
rompa sus cadenas, se contribuye gran­
demente á manumitir al pueblo qu$ 
tiene por salvadores á quienes lo perdie­
ron; que busca protección en quienes lo 
desampararon; que pide reposo y salud á 
quienes solo piensan en malgastarle las 
energías y las fuerzas vitales .. Hay ma­
numitir al siervo español y esa no es ha-
saña ptropía de los *micromegasT> que si­
guen fí. Jkirqiso. (SÍ9 necesiiía para lograrlfí 
el talento de un C'analejai, de un UnaíüH' 
no, de un Octavio Picón, de un Costa ¡Es­
tos no son pinches de los infmfos''^Oocl-
mros de Su Magestadtf 

San J)fi^uel. 
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